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El mito de Yacana
Los antiguos peruanos no veían las constelaciones tal como lo hacemos hoy nosotros. No las formaban de conjuntos de estrellas, sino de las manchas negras que hay entre ellas.

La constelación, quizás, más famosa es la de Yacana. Representa a una llama con un cuello muy largo. En lugar de los ojos, tiene dos estrellas brillantes. 

Yacana es la fuerza vital de todas las llamas, porque las hace vivir. Camina por un gran río (la Vía Lactea). En su recorrido se pone cada vez más negra.

Se cuenta que Yacana solía beber agua de cualquier manantial, y si se posaba encima de alguien le transmitía mucha suerte. Mientras este hombre estaba aplastado por la enorme cantidad de lana de Yacana, otros hombres se la arrancaban. Todo esto ocurría siempre de noche.

Al amanecer del día siguiente se veía la lana que habían arrancado la noche anterior. Era de color azul, blanca, negra, las había de toda clase, todas mezcladas. 

Si el hombre afortunado no tenía llamas, rápidamente compraba algunas. Tenía que comprar una llama hembra y otra llama macho, y solo a partir de estas dos podía llegar a tener dos mil o tres mil. Bastaba con adorar la lana de Yacana y pedirla. Esta era la suerte que Yacana traía a los hombres. 
Dicen que en tiempos muy antiguos, esto le ocurrió a muchas personas en muchos lugares. También cuentan otras cosas de Yacana. A la medianoche y sin que nadie lo sepa Yacana bebe toda el agua del mar. De no hacerlo el mar inundaría al mundo entero.

Toda negra, siempre sigue su camino en el firmamento... Por respeto a ella, las llamas de lana negra eran muy usadas en las principales ceremonias religiosas del Tawantinsuyu, imperio de los incas.

